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SITU ACION Y TOPOGRAFIA DEL TERRENO. 

L Distrito Mineral de Santa Agueda, pertene­
ciente á lA. Municipalidad de Mulegé, Partido 
del Centro del Territorio de Baja California, se 

-~~-= ..... halla á· unas veintidos leguas al Noroeste del 
pueblo de Mulegé, cabecem del partido, y está. situa­
do en el meridiano de 112° y minutos de longitud 

Oeste de Greenwich, y en el paralelo de 27° 25' de latitud 
Norte. Las principales minas de cobre descubiertas hasta 
la fecha están diseminadas en una. área. de unos noventa 
kilómetros cuadrados, limitada al Sureste por los terre­
nos llam~tdo~ uLlanura de San Lúca.su concedidos á la 
Compañía Colonizadora de Ireneo Paz y socios; por el 
S'uoeste, por una pequeña cordillera llamada uLas Lagu­
nitasu y terrenos del rancho llamado uSanta Agueda,u 
distante una!'~ tres leguas de lu. playa; por el N o roes te, por 
la cañada de Santa María, y por el Noreste por el golfo 
de Cortés. 

Se puede decir que la superficie de esta region es un 
plano inclinado que desciende hácia el N oraste de la sier· 
ra de uLas Lagunitasu hasta perderse en las aguas del 
golfo. Este plano está cortado, como se ve en el mapa que 
acompaña á este informe, por varias cafia.das profundas 
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cuyo ancho uo excede de 400 metros. L as principales que 
se atraviesan recorriendo el plano de Sureste á N oreste, 
son: uSanta A guedau y uSombrero montado u que se reu · 
n en ántes de su desembocadura; uProvidencia ,u uPurga· 
torio,u uSoledad,u u Santa R osalíau y uGloria,u yue reu­
nidas vienen á formar una misma cañada cerca de la playa 
é ulnfierno u y uSanta María u que tambien se r eunen co­
mo a dos millas de su boca comun. 1'odas estas cañadas. 
son estériles y pedreg-osas y solo se encuentran a lgunos 
arbustos entre los que fig ura n el dipúa, cuya rama1 cuan­
do no es muy espinosa, sirve de pasto para las béstias mu· 
lares ; el palo blanco, cuya. corteza contiene algo de tanino, 
y el ~zquiLe, .que solo se encuentra en la cañada de San· 
ta. A gueda. 

L a superficie de las ...lJ.lllsas que separan á las cañadas 
mencionadas es muy pedregosa., pues la capa superficial ó 
t erminal está formada de cong lomer!l.do de g randes trozos 
roda.dvs de roca erupti vii.R ci lllentlldos por cnli7.a. S in 
embargo, cuandq llrga á. l lover er, esta region, lo que ~ u ­
cede rarísimRs veces, t rltltn las cañfltlas como las mesas se 
cubren con pasto bueno y abuudautc. 

S olo exist en dod manant ia les de agua: un v en el ra ncho 
de S anta A gueda , situado t;) ll la cllñada de est e nombre, 
que basta pnra el r iego de unas 4 hectaras de terreno que 
a ctualmente se cu.Jti va, y el otro á. tres leguas del .rn~r, 
est~ en la cañad.¡t d~t l Infiern o y es de muy poca impor­
tancia. 

El agua se obt iene en la? demás cañadas por m edio de 
pozos. Algunos de est o11 son muy profund os; el del B oleo, 
en la cañada de Santa R 9sal{a, tiene 80 metros d e hon­
dura. 

El combustible es muy escaso, y es necesartn · traer 
desde grandes distancias el que se necesita para los usos 
más indispen sa bies. 

L a. madera pa ra el ademe de las minas, es preciso traer­
la del extra njero á gran costo. 

D espues del mencionado pueblo de M ulegó, que t iene· 
uoos 600 habitantei que se dedican á la horticu~tura y á 



INPOR:ii& 5 

la cria del ganado, el lugar próximo al Distrito, de más 
importancia, es San Ignacio, situado al Oeste á unas 18 
leguas de distancia, en lA. vertiante occidental de la sierra 
de Las Vírgenes. Tiene una poblacion de 400 á 500 ha­
bitantes que viven del producto de pequéñas huertas. 

Anualmente se exportan por el puerto de Santa María, 
situado cerca y al N ores te del Mineral, unas quinientaa 

·cargas de frutA. pasada: uva, higo y dátil. Esta última 
.fruta es excelente v rivaliza con el dátil de Smirna. 

Puede estimars~ en dos mil el número de habitantes 
·que co!llercian con las minas, abasteciéndolas de frutas y 
ganado. 

1'odo lo demás necesario para la vida se obtiene del puer­
to de Guaymas, distante unas 80 millas geográficas al 
.N o reste. 

Aunque no hay verdaderos puértos en el Distrito, has­
ta la fecha no se han experimentado grandes dificultades 
para el embarque de los minerales que se han exportado, 
ni para el desembarque dt>. mdrcancías. Los principales 
lugares en que se efectúan estas operaciones son las bocas 
de las cañadas Providencia, Purgatorio y Santa Ro alía. 
Buques hasta de 2,000 toneladas han podido anclar a una 

·distancia de 400 á 500 métros de la play~, en 1 O braz.as. 

PAR1'E GEOLÓGICA. 

DESCRIPOION DE LA. FORMACION DEL DISTRITO Y D~ L03 

CRIADEROS DE :MINERAL DE 0013RE. 

Como se ve por las dos secciones verticales del mapa. 
que acompaca á este informe, la form'acion del Distrito 
consiste en capas estratificadas en el órden siguiente, con­
tando de arriba hácia. abajo: 

1. Conglometados de trozos de rocas traquíticas oimen..; 
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tsdos por una argamasa caliza. Su espesor es variable y á. 
veces 11e~a á 90 ó 100 metros. 

2. Arenisca ca.liza de un espesor medio de 30 á 40 mé­
tros. 

3. Capa mineralizada de carbonatos, silicatos y óxidos 
de cobre y matriz de silicato de aluminA. y óxidos de fier 
ro y de manganeso. El espesor de esto. capa varía entre 2 
y 3 piés. 

4. Conglomerados traquíticos. Su espesor varia entre 3 
y 7 piés. -

5. Capa de arenisca amarilla de un espesor de 2 me­
tros. 

6 . .A renisca y tobas porfídicas á que se da el nombre de 
R ealita. El espesor medio es d~ 45 metros. 

7. Carbonatos, silicatos y óxidos de cobre, contenidos 
en la misma matriz de que se hizo mencion al hablar de 
la tercera capa. E spesor de 2 á 4 piéEr. 

8. Conglomerados traqufti cos. E spescr de 2 á 7 piés. 
9. Cinta roj a de arenisca, de 2 metros de espesor, que 

contiene cristales microscópicos de a7.mita. 
10. Arenisca y realita. E spesor medio do 45 metro~. 
11. Carbonatos, silicatos y óxidos de cobre contenidos 

en matriz de siliza, alumina y óxidos de fierro y de man­
ganeso. El grueso de esta capa varfa entre 2 y 5 piéP.. 

12. Rocas traqufticas sobre las cuales descansa la for­
macion alternada de capas de arenisca, conglomerado y 
mineral. E sta formacion la desig naremos indiferentemente 
bajo los nombres: B edrock, R oca madre ó simplemente 
Traquita. 

T odas estas capas descansan unas sobre otras en estra 
tificacion discordante, siendo en lo general pequeño el án­
gulo de discordancia. 

En ]a cañada del Purgatorio, a l Norte del lugar mar­
cado en el plano con el número 12, y en la cañada del Ol­
vido, en el lugar número 16, se ve cl.arnmente que debaj o 
de la tercera capa metalífera (11 en el órden de forrnacion 
de capas que se acaba. de describir) hay un<~. de c0 ng1ome­
.rado que se sobrepone á otrlj. muy poderosa de arenisca y 
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realita: lo que demuestra que sigue la alternacion de capas 
y que es posible encontrar una cuarta capa metalífera más 
profunda. Con este ' objeto se coló un pozo cerca de la 
mina uPorveniru (número 12.) el que cortó una capa de 
ocres de hierro y óxidos de manganeso descansando sobre 
traquita. Es de sent,irse el que no se halla seguido por un 
túnel inclinado e~a indicacion de la existencia de una nue­
va capa cuprífera. 

La traquita ó roca madre y los conglomerados contienen 
feldespatos, labradorita, granates y olivino. 

Además de las capas descritlls, en los lugares que se 
designan en el mapa bajo los nombres: Sombrero montado, 
J uanita y Carbonera ó Picachos de Snnta Rosalía, que se 
ven en el mapa en proyeccion vertical, se encuentra otra 
de basalto que se sobrepone á toda la formacion. En la 
cumbre del cerro J uanita , el basalto cubre á la traquita 
que aquí aparece como un semi-cono al rededor del cual 
las capas estratificadas están inclinadas en varios sentidos 
lo cual puede hacer suponer :\ primera vista, que Sombre­
ro montado, J uanita y Carbonera son conos de levanta­
miento que atravesaron las capas ya formadas dislocándo· 
las , metamorfoseándolas ,v haciéndolas desaparecer en 
parte; pero despues demostraré que esto no es exacto, y 
que si bien es cierto que ha habido, no sólo uno, sino va· 
t·ios levantamientos, estos no han producido más efecto 
que hacer más pro11unciadas las ondulaciones de la snper· 
ficie de la cuenca en que se depositaron las capas estrati­
ficadas. 

L a mencionada cara de basalto cubre á una zona que 
coincide con una próxima y paralela á la marcada ufaJIAu 
en el mapa. Los prismas en que se descompone esta capa 
forman en la cumbre del cerro J uanita, un verdadero em­
pedrado de gigantes. La base de est e basalto es labrado­
rita con cristales de olivino y fierro magnético. 

Toda la f01mncion se interrumpe por una g•an falla ó 
comisura cuya direccion es 62° S. E .-N. O. magnético. 
La zona de trastorno es de unos 100 métros de anchura 

y ]as superficies lisas están inclinadas 70° hácia el Sur· 
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oesté. Al otro lado de esta comisura, en la region Suroeste 
se vueiY'en á ver las mismas capas estratificadas que se 
describieron y observaron en Ja. region Noreste: y en las 
cañadas Olvido y Providencia se ve la capa número 9, 6 
cinta roja, á. los dos lados de ltt falla, pero á nivel 70 mé­
tros más bajo del lado del Sureste. Esta cinta roja, que 
nunca falta, se llama ula guíau por estar iiempre á 45 
metros de distancia oerpendicular de la tercer capa cuprí­
fera, pudiendo servir para buscar a ésta. En el lugar lla­
mado Corrughi, á 50 metros verticales de distancia de la 
guia, por medio de un pozo, Ee encontró la tercera capa 
metalífera. De este hecho puede deducirse que la forma­
cion mineral se extiende á los dos lados de la falla. 

Las dos secciones verticales del mapa, juntamente con 
las explicaciones anteriores, dan una idea exacta de la 
formacioo. Se puede ver además por la seccion perpendi­
cular á la falla, que prescindiendo de pequeñas dislocacio­
nes, las capas son pocn inclinadas y que solo dejan de 
existir en pequeñas superficies, pues alejándose de la falla 
tanto hácia el Sureste como hácia el Noreste, las seccio­
nes paralelas á ella demostrarían que, las dos primeras ca­
pas metalíferas (las más altas) solo sufren interrupciones 
por las cañadas; y que la tercera. es contínua en toda la 
re~ion al Sur de la cañada Soledad, por estar casi siempré 
debajo del fondo de las cañadas, y que tambien es conti­
nua al Norte del contrafuerte traquítico "La Cttrboncra.u 
En la seccion muy próxima y paral~la á la falla que se da 
en la parte superior del mapa, se ven todas las capas me­
talíferas interrumpidas tanto por las cañadas como por 
picos traquíticos. En las p()rciones comprendidas entre 
J uanitw y cerro de la Carbonera, y en la porcion al Norte 
de este, se ~e que la tercera capa met.aHfe'ra descansa so­
bre traquita, y á veces sobre conglomerado que á su vez 
se sobrepone á la "Rldca~ madre.,; D e este' hecho me he 
podido cerciorar poi' pequéños pozos en el interior de al~ 
gunas minas que RP. trab~~:jan en esas po1ciones, y sobre 
todo, por la inspe.UcÍ•Iil de la cañada "Oivídon (núm. 16.) 
en donde se ve que la tercera capa cuprífera des pues de 

2 
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descansar por intermedio de conglomerado sobre una capa 
de arenisca, que como dije ya, supongo puede cubrir <Í. un 
cuarto depósito ae cobre, se sobrepone al fin directamente 
á la traquita, desapareciendo las capas inferiores. En las 
ruinas uAdeliaa. Patti11 y uTamberlicku marcadas re<~pec­
tivamente con l o~ números 10 y 11, tambien se ve clara­
mente que la roca subyacente es In. tr~:~quita; y en el fondo 
de la cañad~t uEnriqueta Sontagu (núm. 15) se observa 
q11e tar1to la primera r.Gmo la segunda capa cuprífera, se 
sobreponen directamente á ]a roca madre. 

Estos hechos interesantes prueban evi:ienteroente lo que 
babia i udicado ya: que los cerros traq u{tico!!, "Sombrero 
montado u uJ uanitau y u Carbonera, u no son conos de levan­
tamiento que se hayan abierto paso á travP.s de las capas 
despues de formadas éstas, sino simple~ islotes traquíticos 
ya formados anteriormente, pertenecientes al borde de la 
cuenca en gne ::>e hicieron los depósitos. Es absurdo supo· 
ner que las rocas eruptivas, al abrirse paso á travós de un 
sistema de capas, dejen intactas las superiores que descan­
san sobre ellas por grandes extensiones y destruyan las 
inferiores haciéndolas desaparecer por completo. En nues­
tro caso no hay ejemplo alguno de inyeccion de la roca 
eruptiva; los dientes y el piso traquítico forman un todo 
contínuo que es demasiado regular si se lo figura uno en 
su verdadera escala, y que daría, como he dicho, la impre­
sion de una cuenca poco curv~\ con un borde. 

Al depositarso en di versas épocas las diversas capas, 
éstas se conformaron ~í la superficie que probablemente 
era e l fondo de una. gran bahía, y como esta superficie es 
regular léjos del borde, que es de notarse coincide con la. 
gran falla, naturtd es que halla más tendencin á la conuor­
dancia de estraúificacion léjos de esa zona de perturbacion. 
Esto es lo qua efectivamente se observa. Todo esto no im­
pide que los r eferidos i::~lotes 6 dientes de rocas eruptivas 
hayan sido verdaderos conos de levantamiento, formados 
ántes de la deposicion de las capas y que haya habido le­
vantamientos posterioros en diversos periodos, eu número 
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quiui igual al de alternaciones que pueda haber de capas 
metalíferas con arenisca y conglomerado. 

En la set·cion vertical (izquierda del plano) se puede no· 
tar que hay un eje isoclinal que causa un nuevo ascenso 
hacia el E ste. Debido á esto, la primera capa metalífera 
&parece cerca de la playa, en. la superficie de la region 
(núm. 15) llamada u E l Oreston.u Aquí la capa sin cubier ­
t a a lguna. daba la im presion de t errenos de acarreo. 

En la pequeña loma más próxima al n1ar, al Norte de 
la boca del Estero de Santa Agu~da, la primeret capa 
vuelve á inclincl.r se al Este y continúa debajo del Golfo. 
Las excavaciones de la mina r ecientemente abierta, uEl 
Crestonn se inundan cuando ube la marea. 

Si imaginamos una línea recta que r~una el Oreston á las 
dos lomas que se ven en el mapa, al Norte de la cañadn de 
Santa Rosalía, cerca de su confluencia con la de la Gloria, 
tendremos la direccion del ¡,¡egundo eje auticlinal. TI ilCia 
el Noreste de este eje, aparece: una nueva formacion que 
reemplaza á la se~unda capa de arenisca caliza: es lapo­
derosa capa de yt::sv de formacion más reciente, que forma 
una zona paralela á la cupríft:lra, y que se extiende hasta 
la isla de San Má.rcos, en donde se explota esta ~;:specie de 
alabastro. Esta forruacion de yeso está en muchos lugares 
corno en la angostura de Santa Rosalía, teñida. por el car­
bonato ve:!"de de cobre. Se ve en la cañada. d e Santa Ma­
rí~~. un~:~. poderosa capa de óxido de manganeso (acerdesa) 
que, ó sustituye á la primera cap<\ cuprífera, ó es de ori­
gen mas reciente. Subiendo á las mesas del Infierno, y 
caminando rumbo al Noroeste. despues de atrave~ar una. 
cañada pequeña llamada uEl Sufragio Libreu y de reco­
rrer una. extensa llanura, se llega al elevado de las Vírge· 
nes, 2,200 métros sobre el nivel del mar, que dista unas 
8 leguas de la mina Providencia. Aquí se e ncuentra un 
extenso depósito de tierras azufrosas de unos 20 métros. 
de espesor; el t érmino medio de 15 muestras que r epre ­
sentan otras tantas secciones, es 4.7G por ciento de azufre; 
pero parece hay abundancia de tierras que dén 15 6 20. 
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por ciento. El azufre puro se encuentra en bolsas, pero es 
muy escaso. 

u Las Vírgenes u es el único volean que se encuentra en 
Baja Califoruia. A ctualmente se nota. aún cierta actÍ \' Í­
dad. Hay un pequeiio aguaje cerca del depósito, el cual 
distará como dos leguas del mar. 

En el mapa se dan los datos necesarios para determinar 
la direccion é inclinacion de las capaF; pero á grandes ras­
gos, se puede decir que ~o. u dirEiccion ~eneral es Sur- N orto 
y que su inel inacion g·~nend es de 6° al E ste. Trazando 
un,l línea N·•rte- Su r que paso por un punto, situado al 
N orea te de la casa de Providencia, á una distancia de es­
ta de un poco 01á.s de un kilómetro, tendremos la línea en 
que la tercerA. capa mettllífera, que actualmente se trabaja 
en saca, lleg1nia al nivel de las aguas. Sin embargo, los 
nuevos trabajos de uEl Húyarrr (número 1 superior) pa, 
recen indicar que el nivel hidrostático está n.ás próximo 
de lo que se supone. En vista de ser pocas las excavacio­
.ne¡:, si se comparan con la extension del mineral, es difícil 
resolver este punto. 

P ara completar la descripcion de las capas cupríferas 
doy á continnacion, el análisis del t érmino medio de un. 
gran número de muestras ge::eral es: 

LABORATORlO DE LA ESCUELA DE MINAS DE PARIS. 

Número 9.04G.- F ccha 5 --12-1884. 
Siliza. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22.00 
Alumina.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10.50 
P eróxido dtl fierro. .. . . . . . . . . . . . . . . . . 8.65 
Oxido de manganeso. . . . . . . . . . . . . . . . 14.7 5 
Carbonato de cal... . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.85 
Sulfato de cal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0. 5!5 
Oxido de plomo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . vest igios. 
Oxido de llinc.... . .... .. ... .. . ..... 0.60 
Cloruro de sodio....... . . . . . . . . . . . . . 2.30 
Oxido de cobre. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18.45 
Ptlrdida por calcinacion ..... . ....• , • . 19.55 

99.20 
Cobr<: metálico, 15 por ciento. 

Finnado: Riotdt. 



12 INFORME 

En los trabajos del nuevo Húyar, que son los más pro­
fundos del Mineral, además de los óxidos de cobre, se en­
cuentra el sulfuro de dos equivalentes de cobre por uno 
de azufre. Quizá este llegue á ser el mineral de la region 
más baja que el nivel hidrostático. La cantidad de sal (2.3 
por ciento) contenida en el mineral y que llega á ser 6.4 
por ciento en algunas muestras, es una prueba más que 
las capas metalíferl\s son de setli mento y no de contacto, 
como se podría suponer si solo existiese una, que se hn.bria 
mineralizado por contacto, al atravesar la roca eruptiva la 
forrnacion sedimentaria. 

Por el muestreo de un gran número de excavaciones 
practicadas hasta la fecha, y que equivalen á un solo túnel 
de más de 20 kilómetros de longitud, por uno y medio me· 
tros de latitud, en el cual se veria en ambos lados una capa 

..de un metro de grueso, cuya ley métlia no bajaría de 10 por 
ciento de cobre, se viene en conocimiento de que si se frac, 
ciona al distrito en porciones de igual superficie, es casi 
igual la. riqueza de estas fracciones. Sin embargo, por la· 
discusion de un gran número de ensayes de otras tantas 
labores, y tambien por la. ley y cantidad del mineral ex­
portado de superficies iguales en diversos lugares, he lle· 
gado á la conclusion siguiente, respecto á la distribucion 
del mineral. 

El mineral es más pobre debajo de las cañadas y enri­
quece debajo de las mesas. E ste hecho no debe dP- sor­
prender si se admite la curvatura de la cuenca en que pri­
mitivamente sa depositaron las capas metalíferas, y si se 
admite adem;ís, que el relieve actnal es semejante al pri­
mitivo, aunq ue más exagerado á causa de los levantamien­
tos que han tenido lugar. Las lluvias y erosiones han for­
mado las cañadas actuales que coinciden con la~ antiguas, 
como se prueba por las escavaciones, y tanto en estA.s como 
en aquellas, los depósitos dl3 mineral han e tado más ex· 
puestos á 1"' accion de la~ corriente~ y al influjo de la at­
mósfera, que los empobrecían. L éjos de estas influencias 
de erosion, de corrientes, etc. las capas se han conservado 
.intactas. 
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Con exo{:jpcion de la capa terminal, en ninguua se encuen­
tran fósiles que den luz acerca de la edad de la formacion 
que, por sus caracteres litológicos y por la naturaleza de 
sus conglomerA.dos, parece pertenecer á. la época post-eoce­
na ó miocena del periodo terciario. 

Los fósiles que eu abundancia se encuentran en la capa 
te rminal, pertenecen a especies qne act4almente existen en 
el Golfo, y solo demuest1·an que esta capa es de orígen 
muy recieute, sin probar uada acerca de la edad de las ca· 
pas subyacentes. 

Por la anterior expoaicion geológica, creo autorizada 
esta esi?eculacion acerca del origen del mineral de cobre: 
por una abertura, que pudo haber sido la falla, Ralió tres, 
cuatro ó más veces, en diversos periodos y con energía 
siempre decreciente, ~1 material de las capas metalíferas. 
Parecen prestar más apoyo á. esta hipótesis estos hechos. 

En el cerro J uanita (núm. 22) la falla ó dique corta á la 
traqui t<~ y forma un verdade1 o ustockwerck,, que contiene 
sili0at0s de cob1 e y calcedonia; en el Olvido (núm. 16) la 
falla p11rcct~ una ,·erdadera veta que Hrma en areuisca y 
qu~:~ contiene silicatos de cobre; en la zooll. próx ima á la 
falla las rocas están ltlt:: tamQrfoseadas, y los llliuendes de 
cobre h au sido reducidos 1uüs ó méuo~, pues no es difícil 
encontrar en dicha zona, y solo en dla, cobre u a ti vo y óxi­
do :fojo, más o ménos mezclado con el metal virgen. 

Sea cua] fuere d origen del cobre, la notable pou~ta.ncia 
que se observa en. el grueso de los depó:;itos, la presencia 
de la sal en el mine1al mismo; la coutinuidad ~e\l)ostrada, 
sobre todo en la tercera, por medio de numerosa& escava­
ciones, juntclmeute con las razones ya aducidus, Ron, en mi 
concepto, pruebas suficientes de que los depósitos m!3talí · 
fe ros son de sed imen lo, y de que se puede tener la segu­
ridad de que la tercera capa y las demás más profundas que 
pudieren existir, continúan extendiéndose á grandes dis­
tancins en los dos sentidos de la longitud y de la latitud 
del Mineral, y quizá se extiendan deb11jo del gol fo, como 
ya comenzó á verificarse en la mina El Creston (núm. 15) 
de que ya se habló ánteo. Por aquí supongo pasa la ságita 
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del segmento circular que sería la figura de la gran bahía 
ideal. 

Las dos capas Puperiores, son relativamente de poca 
importancia por haber s ido destruidas en gran parte, tanto 
por la formacion de la~ cañadas, como por erosiones y de­
rrumbes. Al N orte de la cañada del Purgatorio, casi no 
existen, pues debieudo corresponder á causa de la inclina­
eion, á un ni VE'l superior al actual de la superficie de las 
mesas, es claro que han sido llevadas por las aguas. P or 
ruzones análogas, tampoco se le'! enc:ueutra. m<ís al Sur, en 
una zona de 1 á 2 kilómetros contados desde la fa.ll1t. 

HISTORIA Y RE~EÑA. DE LOS TRABAJOS ACTUALES. 

El descubrimiento del Mint>rctl fué ca~ual. y se debe al 
Sr. D. José Rosa Vill~t vicencio, dueño del rancho vecino 
de Santa A~ueda, quien hacia viajes frecuentes al P11erto 
de Santa María para embarcnr rarne seca, cu~ros y otro~ 
productos del rancho. 

El camino era penoso, pues se tenia que seguir el arro­
yo pedregoso de Santa A g ueda, hast~-~. la boca del Estero, 
y desde ese punto se caminaba por la playa hastn llegar 
a l Puerto. En el año de 1868, tratl\ndo de encontrar me­
j or camino, pasó por la cañada del Purgatorio y vió en el 
extremo oriental de la pequeña loma llamada uA Hum­
bold tu (núm. 2) al nivel de la cañada, un promontorio de 
mineral de cobre (capa núm. 3) completamente descubier­
t o. Dicho Sr. Villavicencio vendió por $16 su descubri­
miento a los Sres. G. Blumhardt y Julio Muller: qu ienes 
abandonaron loR trabajos cuando Re agotó el mineral su­
perficial que disfrutaron con suma facilidad y con poco 
gasto, pues no era necesario mt~s que quebr::n lo. ernpaca rlo 
y acarreado á la playa para su embarque. 

Poco despues se descubrió el Mineral de Santa Rosalia 
del Cármen (núm. 14 y 20). En esta region, la tercera ca­
pa aparecía en la. superficie. En algunos lugares se encon-
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traban verdaderos detritus ó porciones de capa rlesagrega­
das á que se daba el n<>mbre de uboleosu por consistir en 
pequeñas bolas diseminadas en O~'res de fierro ó en arenis­
-ca. Estas pequeñas bolas est:in formadas por el agrupa­
miento a l rededor de un centro, de cristales de malaquita 
ó de azurita. 

Como se puede ver por las secciones verticales, la ter­
'cera capa en Santa Rosalia, no forma un todo contínuo, y 
solo se encuentran un sin fin de pequeños depósitos, ]a 
mayor parte superficiales, separados por cañadas ó por fa­
llas. E stos depósitos que se creyeron ser de acarreo, fueron 
el objeto de los primeros trabajos desordenados que con­
sistían en tajos abiertos. 

A estos descubrimientos siguieron el de Providencia 
{núm. 3) al nivel del arroyo, en donde se encontró descu­
bierta una gran bolsa de carbonatos verde y azul dd cobre, 
{pertenecientes á. la segunda capa) el del Creston (núm. 
15) de que ya se habló y que pertenece á la primera capa: 
el de uL a Ley.• (núm. 13) (3• capa): y el del Cerro verde 
ó Limbo (núm. 6, 2.0 capa) tambien en la superficie. 

Se vé pue~, y era natural, que los primeros descubrí 
mientos fueron porciones de las tres capas conocidas, des­
-cubiertas por las aguas. Como entónces no se tenia idea 
alg una acerca de la verdadera formacion, se consideraron 
:i los depósitos como rebosnderos ó como acarreos. En 
consecuencia, se concedió á Santa R osalia una extension 
de 9 kilómetros cuadrados; pero no fué posible dar á la~ 
-demás minas igual medida, á causa del gran número de 
-concurrentes quienes tuvieron que contentarse c0n ex:ten 
siones de 7 pertenencias. 

A pesar de ser de fáci l ex:plotacion loa depósitos super­
ficiales, los prirueros descubridores abandonaron sus tra ­
bajos, ci causa de la falta de capital que es difícil conl-leguir 
para pequeñas empresas, á causa de la g ran distancia del 
Mineral al lugar de residencia de las autoridades que tenían 
que conocer en los asuntos de las minas, lo que origin:lba 
grandes gastos por posesiones y visitas, y finalmente á cau­
sa. de que solo podian vender minerales de 20 ó más por 
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ciento de ley1 los q4-e ~e pagabr\.n á bajo precio por indivi· 
duos que los c01;npraban por segul)da~ ó t~rceras manos, á 
razon de $1 á $1 50 por unidad puesta en la playa. 

En el afio de 1872, fué cuando despues c)e haberse ago­
tado los d epósitos superfi<;ia l t:.'~, se comenzaron á e mpr~::Q ­
der trabajos más perfect•>s para explotar las di vers¡l.S capas 
en el in terior de lus montaJia.s. A un nivel de 15 metros 
sobre la cañada. se abrieron er~ Providenci¡¡¡. galerias d!f 
extrnccion caú horjzontale , y al cabo de cuatro años se 
tenia un extenso labor ío de cerca de 300 metros de profuw 
didad horizontal por 150 ele anchura, bjen ventila(lo por 
medio de tres lumbreras, siendo 30 me~ro~ la profundidad 
de la más lejana de la boca. de la mina. Tambíen en el Ce­
rro Verde, en la Ley, y en el Olvido, en la Soledad, en el 
Cinco de Mayq y en el BoJeo, se estableció el mismo sis­
tema. de laborío, formando grandes macizos cuadrados que 
se disfrutaban por el sistema de banco~. 

Como tl)das t:stas minas est:in sjtuad~s encima del nivel 
d"l las l'&ñAdllS, la ex.tr1~CCÍ On nor medio d e Crlrretillas de 
mano, teníl'\ lugar en galerías casi horizonbtlc~ y no er~ 
muy costosa, el arranque del lltÍneral talUpoco era costo~o ­
por Stlr la roca sumamente blanda y no l:ler necesario el usu 
de l 1\ pólvora. 

El precio de ncarreo de unl\ tonelada <1 la playa, se re­
dujo de 3 ó 4 pesos á. $1. 50 por la. apertura de carreterás 
que tienen un descenso constante que r1o excede en lo ge 
neral de 3 á 4 por cit'nto. 

Además de todas esas ventaja.~ habia. la de un buen 
precio en Inglaterra, pues se pagaba la tonelada. de 2,352 
libras inglesas á razon de 16 U. l8 chelines la unidad de 
ley. 

En el año de 1879, comenzaron los mineros á luchar "con 
grandes dificultades: el precio del cobre comenzó á b11jar 
con<~iderA.bl emeute: los minemles tenían c¡ua extraer e de 
profu11didades ho rizo11tal e~=; de Htás de 400 metros, y p~ua 
mantener una. buena ven tilacion era fotzotio abrir lumbre­
ras muy profundas y se tenia que barrenar la gruesa. capa 
terminal de conglomerado de 70 á 10.0 metros de espesor. 
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Para ejecutar estas obras gigantescas, solo se contaba con 
pequeños capitales, y la maquinaria consistía en pequeñas 
cigüeñas de mano. N o es pues e~traño que fracas11.ran mu­
chas negociacione!l, entre otras la de Camou Hnos. de 
Guayma.s y la de J. K elly Cía. de Mazatlan, subsistiendo 
solamente las Compañías Providencia y Boleo que dispo· 
nia.n de más fondos y experiencia. 

La primera de estas Compañías, babia ya descubierto 
por 1nedio de ocho pozos de 30 á 50 metro" de profundi­
dad, la continuacion de la 3• cap~ debajo de la~'< cañadas 
Juanita (núm. 22), Providencia (núm. 1} y Sontag 
(nt1m. 5). 

El extenso laborío de esta region ti P.ne actualmente más 
de 1,000 metros de longitud por 300 de latitud. Coruo no 
se tiene maquinaria á propósito, la extraccion se hace por 
túneles inclinados, cavados en terreno estéril, que cortan á 
la. capa á distancia de ~00 y aun de 300 ruetros. Estos tú­
nele:¡ inclinados AÍrven &. la vez para mal ventilar el laborío. 
E~ preciso ya abrir tiros profundos de extr11ccion que sir­
vau para explotar gr:1rodes superfi cies con economía, lo que 
hoy uo l:iUcede, pue,¡ es nece&ario extraer el metal en tema­
tes desde enormes profundidades. 

A todas estas dificultacle>~ se agrega el bajo precio del . 
cobre, que es tan solo de 7 i á 8 chelines por unidad: por 
consiguiente, las actuales co!..Dpañí¡ts no pueden ya subsis­
tir de la exportacion de minerales escojidos de 20 6 más 
por ciento. Se comprende quu aún con precios altos, es 
ruinoso limitarse á et!pumar, por decirlo así, los de(Jósitos 
como se ha hecho hasta la fecha á. gran costo, pues le~. se­
para.cion del mineral en dos clases, de los cuales una se 
exporta y la otra se tira al terrero, ocasiona pérdida de 
tiempo y un gasto q11e uo baja de $2 por tonelada y que 
en "El Olvido" suele llegar hast a. $8 el valor de una t one· 
lada de 20 p g que actual m en te no ll.·ga á. $40, y no cubre 
los gastos de cx tmccion, obra muer ta., o.dministracion, fle­
tes, comisiones, etc. 

Las Compañías que á fuerza de gastos, constancia y tra­
bajo pudieroa tener algunas atilidades en tiempos mejores, 

• 
3 
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comienzan á. sufrir ya gr~tndes pérdidas que solo se reme­
diarán si se establecen trabajos en grande escala y si se 
aprovechan, por medio de fundicion es, los minerales po­
bres que hasta ahora no han tenido valor alguno. Esto so­
lo es po~:;ible con capital. 

Proyecto de explotacion en grande escala. 

L os profesores Fuchs, Ingeniero en j efe de la Escuela 
de Minas de Paris, Cumenge, Ingeniero consultor de Rio 
Tinto, La Bougrise, Wartenweiler, Sellder Hague, de 
Nueva York, Bl'Uton, Frippel y Williams, grandes auto­
ridades eR materia de cobre , tanto de Europa como de 
los Estados U nidos, que últimamente han visitado el Mi­
neral, todos concuerdan conmigo en que es preciso invertir 
una. gran suma para poner, al cabo de un afw, el Mineral 
en estado de explotarse económicamente y con perfeccion. 
El gasto está justificado á causa de la gran cantidad de 
lOpg que existe á la vista-El término medio de más de 
mil muestras de ese mineral á ]a vista, es 12lp8. 
· Tambien se puede llegar al mismo resultado si se consi­
dera al mineral exportado (cerca de 60.000 toneladas de 
24pg) y al que existe en los terreros y en el interior de 
!os retaques (cerca de 120.090 de Spg) como una g ran 
muestra. Teniendo en OUP-nta el volúmen de la excavacion 
que ha producido estos números de toneladas, se deduce 
que la ley de las capas, en un espedor medio de un metro, 
es de lOpg. 

N o creo conveniente examinar las diversas partidas del 
presupuesto hecho: esto seria demasiado prolijo; pero se 
comprende que siendo demasiado blanda ]a roca y la for­
macion metalífera, y muy grande la extension que no re­
quiere desagüe, es fácil extraer á razon de $2 el metro 
cúbico de formacion de lOpg despues de que se haya eje­
cutado la obra muerta, y de que se tengan ferrocarriles y 
~alacates de vapor, 
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La fundicion e n hornos uWater Jacketu de una tonela· 
<la de lOpg no excede en uCopper Queenu de $8. Con 
mayor razon no excedería de este número en el Distrito 
.de Santa A g ueda más favorablemente situado, por su 
proximidad al mar. 

V ar ias casas de Inglaterra ofrecen vender el carbon pues· 
to en la playa á r azon de lOpg tonelada, mientras que en 
uCopper Queenu cuesta 15 y en muchas minas de Arizo· 
na, como en nCiifton L ongfellowu y uüld. Domioionu lle· 
ga á ser $25 el precio de una tonelada de coke de Cardiff. 

Se trata tambien de establecer, como se dirá despues, un 
sistema de precipitacion para minerales de Jp,y de menos 
..de 6pg. P or consiguiente, á pesar de la esca~~r. de made· 
ra y de cotu bustible, se puede producir colm:~ eu grande 
escala , á razon de 6 cts., moneda mexicana, la l ibra, lo que 
no es posible ni en M ontaña ni en Copper Queen, ni en 
ning una otra tuin a. célebre de cobre que, al contrario, t en. 
drw.u qu"' suspender sus trabaj o~ si el precio del cobre 
se llega. !1. baj ar un centavo ó dos por libra. 

N o hay dificultades materiales que no se puedan ve ncer 
con el capital. Como l at~ mesas son muy aittts (1 40 metros 
t érmino med io !'Obre el nivel de las cañadas) seria pre· 
ciso construir fet-rocarrilekl en las principales cañadas de 
uProvidencia,u uPurga.toriou y uSoleda.d,u que ~:>e reuni­
rían al que se construyese en la. playa, á fin de tener fácil 
comunicacion entre las principales boca---minas e n número 
de tres, y la fundicion ó fundiciones que se establecietien 
en la playa cerca de buenos mu elles que ahora no hay. 

L a un.tur1d eza ha dividido el Didtri to en tantas fraccio· 
nes coruo hay mesas corupre11didas ent re g randes ca ií.ada.s, 
y es evident e que, un ~olo tiro g t-neral de ventilacion en 
cada mesa, unido por b uene.H gal~rías á. los de extraccion, 
que deben de abrir~e en las caña.dali en lugares convenien­
tes, al abri15o de inundaciones, bastará. para dar ventilacion 
á una g ran superficie. L as principales galerías será n costo· 
sas, por tener que ademarse bien á fin de hacerlas perma­
nentes. 

L a r(lca se sost iene bien por sí misma cuando está hú-
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·meda; pero despues de un aüo 6 dos, se seca y se derrum­
ba con mucha facilidad: en consecuencia, es preciso evitar 
hacer otra obra muerta y galerías inútiles y reducir al 
minimun el número de lns que se necesitan para camino~ 
y para puntos de ataque de Jos macizos de mineral, y para 
explotaciones.-El <~istema. de bancos es el que se seguirá 
para el disfrute del mineral, siempre que haya dos 6 más 
caminos bien fortificados, en comunicacion con las boca­
minas ó pozos de extraccion.-Al hacer estas excavaciones 
de ciertas dimensiones, es necesario tenF.r presente que 
algun día estas minas llegnrá.n a ser de desagüe. 

Por ahora, no sería prudtmte emprender más que tra · 
bajoCJ de exploracion en la cañada de Santa. Agueda, en 
donde la primera capa se muestra á la superficie en un 
corto trecho, y en doude las otras Jos existen á una gran 
profundidad. 

La region al Norte de la Cañada ulnfiernou necesita 
tambien explorarse mf..s. 

Si en lugar de estudiar á grandes rasgos, como me hll. 
sido forzoso hacerlo en este informe, se estudian los IIHtpas 
interiores de las ruinas y de los hundidos, y si se consultan 
los plano~ detalhtdos del extet ior relacionado con ¿l in te­
rior, perfiles etc., más se convence uno de la necesidad 
que hay de considerar el Distrito dividido en cinco g ran­
des fracciones 6 fundos, de los cuales tres pueden explo· 
tarse desde luego con vigor, y dos explorarse más. Por 
medio de esta division se llegará á establecer la justa rela­
cion que debe de haber entre el costo de la obra nlUerta y 
el de extraccion, á fin de hacer que esta sea costeable y de 
lograr que no quede una sola libra de mineral perdida en . 
el interior. 

Segun el sentido literal del Código de Minas, sería ne­
cesl\rio 11 brir un número considerable de pozos para ampa· 
rar separadamente cllda tuina, formando una especie de 
panal de colmena!!. El co~:~to de la obra muerta sería cien 
veces mayor que el necesario para llegar al cabo de diez 
años al mismo resultado. 

Efectivamente, todo lo hecho hasta la fecha importa, . 
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segun mis calculos, tres veces más de lo que debiera haber 
costado si ee hubieran tenido listos y á la mano, los re­
cur.sos necesarios, y si hubiera habido unidad en los tra­
bajos; pero en aquellos tiempos, el mal sistema de gastar 
poco á. poco, no solo era disculpable, era uecesa.rio &. causa 
del número considerable de pequeñas minas independien­
tes unas de otraF~.-E ta division en muchas fracciones 
pequeñas, además de haber sido la causa del gran costo 
del mineral extraído, ha sido tambien la causa del mal la­
borío, el cual solo ha. sido útil para explorar bien las di­
versas capa.s metalíferas. 

S e ve, pues. que la única dificultad ~éria que se encuen· 
tra c•Jando se trata de trabajar en grande escala el Mine­
ral, proviene del sentido liteml del Código; pero afortuna­
damente para los mineros de Santa Agueda, siempre que 
ha habido c.onfiicto entre el espíritu de la ley y su sentido 
literal las autoridades tanto administrativas como judicia­
les, se han declar~do en fM·or de llquel. 

Eo efecto, segun consta por el expediente relativo que 
obra en Jn. Secretaría de Fomento, á. los descubridorel'l del 
Mineral de Santa Agueda, se les concedió por el Jefe po· 
Htico de la Baj9 California, funcionand•> como Diputacion 
de Minería, una cuadra o pertenencia que mide 3.000 me· 
tros por lado, atendiendo á la formacion especial del Mi­
neral y en virtud de lo prevenido por Jas antiguas Orde­
nanzas, que permitían (art. 10~ tít. 8°) que en los placeres, 
rebosaderos y cualquiera otros criaderos irregulares, las 
pertenencias y medidas se fijasen por las respectivas Di­
putaciones, atendiendo á la naturaleza y riqueza del sitio 
y al número de los concurrentes, prefiriendo á los descu­
bridores.-Esta det erminacion del J efe político, fué im· 
pugnada ante el Ministerio; pero éste, teniendo presentes 
mis informes, aprobó el hecho y ratificó las medidas, que 
segun ya he dicho, daban una pertenencia de nueve millo­
nones de metros cuadrados. 

Más adelante, otro Jefe político de la Baja California, 
pret~ndió rst.lucirlas, y entonces los propietarios ocurrieron 
á los Tribunales por vía de amparo, y la Suprema Coi:te 
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de Justicia, en ejecutoria de 21 de Junio de 1878, lo conce­
dió <.leterminanrlo que se reRpetasen los derechos legítima­
mente adquiridos. (Véase el anexo, pág. 30.) 

El nuevo Código de Minas no contiene de una manera 
expresa y literal la autorizacion concedida por las antiguas 
Orrlenanzas respecto de los criaderos irregularef'l, sin duda 
porque no se tuvi<:lron presentes los casos excepcionales, 
entre los cuales el del Mineral de Santa Agueda debe 
comprenderse evidentemente. Sin embargo, hasta cierto 
punto, ha sido previsto el caso, pues dice el nuevo Código 
que se consideran como amparadas, aunque no se trabajen, 
todas las minas que resulten ser beneficiadas por algunas 
obras, en vía de ejecucion, que sean notoriamente útiles 
para el desagüe, para !11. mejor extraccion, para la ventila­
cion 6 para la exploracion de dichas minas.-Este es pre­
cisamente el <'aso en que se hallan lns minas del Distrito 
de Santa Agueda, para cuya facil explotacion, buena ven­
tilacion, exploracion, y más tarde, buen desagüe, es preciso 
emprender trabajos que beneficien al conjunto de minas 
que constituye cada uno de los cinco grupos en que la na­
turaleza ha dividido al Distrito. Como las actuales com­
pañías han adquirido, ya por compra y otros títulos legales, 
la propiedad de la total superficie mineral del Di trito 
(véase mctpa núme1·o 2) no hay perjuicio de tercero que se 
oponga á la consolidacion deJas minas en 5 fundos mineros. 

Como es de la competencia del Ministerio rle Fomento 
interpretar el espíritu de la ley, no dudo qne este cuerpo, 
compuesto de personas entendidas, acceda á las justas pre­
tensiones de los mineros de Santa Agueda, ayudando de 
este modo al desarrollo de la industria minera, que es tan 
necesaria para dnr vida á aquellas pobres y desgtaciadas 
comarcas, en donde nuocR. llueve, en donde no hay R.gri­
cultura, y las hasta ahora, directa 6 indirectamente, solo 
han vivido de las minas. En el año de 1870, el pueblo de 
Mulegé estaba formado solo de un pequeño mí.mero de 
chozas miserables, y ahora tiene edificios que pueden ri­
valizar con los de Guaymas. 

He creído de mi deber informar al Ministerio de este 
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caFo excepcional, pues podría suceder que Sfl presentasen 
otros casos análogos que es bueno tener presentes cuando 
ee llegue á reformar el Código, á fin de resolverlos liberal­
mente. Por ahora, basta la interpretacion del verdadero 
espíritu de la ley, que es favorable á la consolidacion de 
las diversas minas que furman el Mineral de Santa Ague­
da, en cmco fundos ó pertenencias de dimensiones especia­
les que están indicadas por la Naturaleza misma. 

BENEFICIO DE LOS MINERALES 
POR PRBCIPITACION Y FUNDIOION ../ 

Como se dijo en el curso de este informe, ex isto un 
criadero de azufre en 11Las Vírgenes," cerca de la playa 
y del Mineral, y una capa de oxido de manganeso (Rcer­
de::a) en la cañada de Santa María.-En la isla del Cár­
men, con la que se puede comunicar por mar, se puede 
conseguir sal barata, y el salitre taru bien se puede traer 
del Perú con poco gasto. Por COlJsiguiente, hay posibilidad 
de fabricar en el Distrito, les ácidos sulfúrico, muriático 
y nítrico que son la base de la química industrial. Para 
nuest10 objeto, bastan el ácido sulfúrico y muriático, ó 
m<is bien, basta este último que es el disolvente más á pro­
pó~ilo para minerales de cobre (óxidos y <:arbonat.os) re­
ducidos á polvo. 

La ley media del criadero de azufre es, segun 15 muE'S· 
tras, solamente de 4 ;~ por r.iento. Esta baja ley, des­
vanece toda esperanza de producir económicame nte el 
azufre, y por cousiguiente, ácido sulfúrico que, combinado 
con la sal, producirá á su vez el muriático. Pero para no 
co11denar á JYrÍO?·i como de ninguu vnlor al citado criadero 
de azufre, haré estas dos supo~iciones muy favorables: que 
unn tonE:lada do tierra azufrosa cuesta $2 (por todo gasto,) 
y que hay abundancia de tierras de 14 pg. El precio del 
azufre puro sería, en este caso, cerca de 6 cts. por libra, 
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haciendo un cálculo análogo al que hacen los fabricantes 
en Marsella, variando, naturalmente, los precios de mano 
de obra ·y costo de los materiales. Las tablas siguientes 
dan utaa idea de estos cálculos: 

CÁLCULO DEL PRECIO DEL AZUFRE PUnO 

3.600 libras de tierra á $2 tonelada de 2.000 
libras ... . ..... ........ . .. .... .... ...... S 

2.000 libras de carbon de p iedra . .. . ..... .... . 
Mano de obra (8 hombres) ........... .. ..... . 
Intereses, deméri to de los aparatos, sublimato 

ríos, etc ..........•• ...... .. .. .... .. •••• 

Producto de 504 libras azufre ...... $ 

3 60 
10 00 

8 00 

8 00 

29 60 

Y por consiguiente, se puede estimar en 6 centnvos la 
libra. 

C.\LCULO DEL PREClO DEL ACI DO SUI.FÓRTCO 

Azufre 1.600 libras á 6 cts ........ . ... ... ... . 
Nitro 96 libras, á tO cts ... . .. ...... ......... . 
2.000 libras combustible, carbon 6 equivalente .. .. 
10 obreros .. . .... .. .. . • •••............. . . .... .. 
Interés, demérito de las cámaras, etc ..... . .. .... .. 

96 00 
9 60 

10 00 
10 00 
~o oo 

Productos ... ........................ $ 145 60 
6.420 libras ácido sulfúrico. 

dLCULO DEL PUEOlO DEL AClDO M.URIÁTICO 

6.420 librAs, á.cido sulfúrico ... ... .............. $ 
Sal 4. 800 libra!'l ........................... . ... . 
Combustible 2.500 libras carbon de piedra 6 equi-

valente .......... , ......................... .. 
8 obreroP .. . ....... .... .... . .. ........... . .......... . , . 
G-astos, d"'méritn de los aparatos, etc ............ . 

145 60 
14 40 

12 50 
8 00 

20 50 

Prou11ctos .... .. ............... ..... ... $ 201 00 
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2.600 libras de ácido clorhídrico concentrado que 
equivalen á 6.500 de ácido líquido, y 5.240 de 
sulfato bruto de sosa que se puede estimar eu. 52 40 

$ 148 60 

Es decir, costaría el muriático cerca de 6 cts. por libra. 
Como el equivalente del ácido clorhídrico es de 36.5, y 

el del cobre 32, resulta que para. obtener una tonela.dá. in­
glesa (2.352 libms) de precipitado, se necesitariá.n 2.682 
libras de ácido; pero como por el análisis se ve que los 
óxidos de manganeso y de fierro contenidos en el mineral, 
forman juntos un tanto por ciento ig ual 6 mayor que el 
que rep resenta. al óx.ido de cobre, u.unque el equivalente · 
de este sea. un poco mayor que el de aquellos, se puede 
decir, con seguridad, que so necesitaría emplear 5.364 li· 
bras de á.cido muriatico, para obtener una tonelada de pre­
cipitado; lo que equivale, á razon de 6 cts., á un gasto de 
$321.84 á que se debe agregar el costo de 1-! toneladas de 
limadura de hierro (scrap iron) que es lo menos que se ne­
cesita para precipitar el mineral disuelto: esto aumentaría 
el costo unos 3 cts. 

En San Fra.ncisco vale una tonelada de fierro de $25 á. 
26; por consiguiente, $39 por 1-! toneladas se debe con­

siderar como el precio mínimun á que se puede conseguir 
el fierro sin pagar der.,chos ni altos fletes etc. Prescin­
ciienúo de otros ga.stl)s como fusion del precipitado, queda 
demostrado, por ser el costo muy superior al valor produ­
cido, que nún en las mejores circunstancias, nl> costea la 
fa.bricacion del ácido sulfúrico con el único objeto de obte­
uer el muriatico para la precipitacion. M ás tarde, si la 
principal empresa. de producir abundancia. de cobre á, baJO 
precio, tiene buen éxito, se pudrá pensar, como negocio 
secundario, t:~ n el establecimiento de una fábrica de pro­
ductos químicos . 

Supongamos que se importe libre de derechos el ácido 
muriático comprándolo e11 M araella en donde se puede 
.decir lo tiran, y solo lo condensan para evitar el pago de 

4 
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perjuicios á los rnmp0s inmediatos á las fábricas de pro­
ductos químicoF~. Allí se puede conseguir a razon de 10· 
centavos la libra, lo que equivaldría, por lo ménos, á dos 
puesto en la playa del mineral. 

Entonces sería el costo de una tonelada de precipitado: 
2 toneladas ácido muriático ... .. . . ... .. ... . . . $ 80 00 
Mano de obra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . 8 00 
D emérito de los depósitos etc.. . ... . . . . . . . . . . . . 6 00 
Fierro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 39 00 
17 toneladas mineral 6pg . . . . . .... . ...... .... ... 34 00 
Fusion del precipitado...... . . .. . . . . . . . .. . . . . . . . 4 00 

$ 171 00 
Interés en un año por hacerse la solucion y pre· 

cipitacion en frío.. ........ .......... ..... 20 52 

un oo 

En esto caso puede haber una pequeña ganancia, que se· 
convertiría. en f> érdida si se tuviese que pagar derechos 
por la introduccion del acido, del fierro y del plomo nece­
sario para construir los depósitos. 

Hay otro procedimiento para obtener ácido muriático, 
que está fundado en la propiedad que tiene la sal de des­
componerse calentada al color rojo cereza, por la si liza en 
presencia del vapor de agua. 

La reaccion que se verifica es la siguiente : 
N a . Cl + HO + Si. 0 2 = N a O. Si 0 2 + H Cl. 
S e puede intn:ducir en ciliudros de fierro fundido, aire· 

dedur de los cuales las llamas pueden calentarla al calor 
roj o, una mezcla de arena silizosa y sal. Un tubo largo, 
perforado, de tinado á introducir el vapor de agua, y tan 
largo como el cilindro, a traviesa su ej e, y á cada extremo. 
se le adapta un largo tubo de b:Jrro que conduce los va­
pores de H CI á las torres ó cámaras de condensncion. E s­
tos tubos de barro deben ser muy anchos, á. fin de evitar 
que !'e obstruyan con la sal volatilizad/l. El subsilicato de 
sosa. que queda en el cilindo ó cilindres, se disuelve en ngua,. 
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y de esta solucion se puede obtener carbonato de sosa por 
impregnacion con ácido carbónico, el que causa la precipi­
tacion de s!liza gelatinosa. La sal de ~osa queda en la so­
lucion. 

E ste s istema, en que el valor del carbonato J e sosa pue· 
de disminuir bastante el costo de produccion del ácido mu­
riático, que depende de la cantidad de combustible nece­
sario para mantener el cJ.Ior roj o, merece ser experimeu­
tado. 

El sistema que se trata de experimentar en caso de no 
poder obtener ácido á buen precio, necesita: agua del mar, 
sol y tiempo. E stá funclado t:n la propiedad que tienen los 
cloruros de fi erro 6 de maugaoeso de disolver á los óxidos 
y c>~rbonatos de cobre. 

P or evaporacion, se obtiene . al que tambien se puede 
conseguir á buen precio en la isla de l Cármen; en la caña 
da próxima de Santa María, existen los óxidos de manga­
ne~:~o; y el sol es a rdiente en esas regiones. P or consiguien­
te, sólo depende el óxito del procedimiento del precio del 
fierro del precipitante. 

R especto de la fundicion de mineral eR de 10 pg por 
medio de horuos de u W ater Jacket, u nada hay que decir. 

El análisis hecho, demuestra : que el cobre, el fierro, el 
manganeso, la siliza, la abmioa, etc., están contenidos en 
el mineral, en proporciones que se aproximan á las teóricas 
y necesarias para obteuer compuestos fácilmente fusibles 
(bon li t de f usion.) El Sr. Williaw~, encargado de las 
fundiciones de uCopper Qucen, u opina que Jos minerales 
de Santa Agueda fundidn como cera. 

El agua ~ulce necesaria, se conducirá. á las funJiciones 
por medio de cañerías de fi erro de dos ó más millas de 
longit ud, y se acar.í por medio de bombas poderosas, de 
pozos de profu11 didade;; superiores á 30 metros. T ambien 
so podrá bacer uso del ag ua del mar, condensándola, y se 
obtend rá á ¡., vez agua muy rica en cloruro de Rodio, que 
se podrá. fácilmente evaporar para tener la sal necesaria 
para el benefi cio por precipitacion, de: los minerales de 
lnE'IDOS de 6 pg. 
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CON CLUSION 

Como para la redaccion de este informe, hecho á gran­
des rasgo!l, be tenido á la vista un gran número de planos 
detallados, perfiles, presupuestos, informes, notas de pre­
cios, etc. , me permito creerlo exacto, c0n tanta mas razon, 
cuanto que uno semejante ha servido de base para los que 
han dado profesores distinguidos, quienes no han vacilado 
en vista de los datos que contiene, en aconsejar la inver · 
sion de un gran capital parf\ trabajar el Distrito Mineral 
de Sa nta A g ueda en grande escala, de acuerdo con estas 
ideas: 

1. .. Division ~n cinco fundos que se explotarán con el 
mayor número posible de operarios colonos, estableciendo 
ferrocarriles, maquinaria, y todo lo conducente para obte­
ner económicamente una g ran extraccion. 

2.• B eneficio de minerales pobres de ménos de 6 pg, 
por preci pi tacion. 

3 ... E stablecimiento de fundiciones para el beneficio de 
minerales de 10 6 más por ciento, término medio. 

4.• Construccion de muelles y establecimiento de un va­
por para facilitar la exportacion y la introduccion de los 
efectos necesarios para la vida á. una region qpe, cG mo se 
sabe, es un desierto que nada produce. 

Para realiza.r ·estas ideas en todo su conjunto, porque 
las unas sin las otras no darían resultado alg uno prove­
choso ni para el país ni para los mineros, és preciso, como 
ya he repetido wuchas veces, contar eon la ay uda del Mi­
nisterio de F omento, suprema autoádad en materia de 
Minería y gozar de cier tas exeuciones y fran4uicias. 

N o dudo que en vista de la utilidad que resultará á las 
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regiones inmediatas .V al país, el proyecto de trabajo en 
grande escala, tal como se ha. propuesto, se llevará á cabo. 
De lo contrario, el .Mineral de Santa Agueda hahrá muer­
to, y con él habrá desaparecido la esperanza de mejora­
miento y progreso de todas aquellas regiones. 

México, Junio 9 de 1885. 

MANUEL TINOCO. 
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U o sello que dice, Suprema Cort.e de Justicia. de los 
Estados-U nidos Méxicanos. 

México, Junio 21 de 1878. 

Visto el juicio de amparo promovido por C<irlos E. Ga­
xiola, por sí y como socio director do la Compañía minera 
del Mineral de Santa RosalíR del Uármen, situado en la 
Municipalidad de Mulcgó, ante t:l Juzgado de Distrito del 
Estado de Sinaloa, contra una órden dE>I J efe Político del 
Territorio de la Baja California, dictad:~ en 20 de N oviem­
bre de 187 4, para que se le redujera :i. dicha Compañía la 
medid-t de los terrenos de lu. concesion adquirida en el año 
de 70; contra los actos ncl Sub- prefecto del Partido del 
Centro, que 2 años despu'JS de expedida. P.~:l órden la eje­
cutó por sí mismo. y contra los actos ri el J efe Político que 
aprobó y confirmó etStos procedimientos; con todo lo cual 
e l quejoso alega que Re vulneran en su persona y las de los 
SO(ÜO>< de lA. Compañia que representH, laH ganwtfas que re · 
conocen los artíct.tlos 16 y 27 de la Carta Fundamental: 
Vist.os los docc1mentos que el promovente presentó adjun­
tos á. su escrito de queja: )ns i u formes j ustificudos que pre­
sentaron las autoridades rcsponsRbles de los actos recla­
mados; la prueba rendida por el q u ejo~o, el pe di mento del 
C. Promotor Fiscal y cuant,l más se tuvo presente y ver 
convino, se declclra: Que es de confirmarse y se confirma 
por sus propios le~ales fundamentos, la sentencia pronun­
ciada por el Juzgado de Distrito de Sinaloa en 29 de Di­
-ciembre del año próximo pasado, que en nombre de la 
Justicia de la U nion ampara y protege á Cárlos E. Gaxio­
la. por sí y en representacion de la Compañía minera del 
Mineral de Santa Rosalía del Cármen, contra los actos de 
que se quejan y quedan mencionados al principio, por vio­
larse en ellos las garantías que reconocen los artículos 16 
y 27 constitucionales.-Devuélvanse, etc. 
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